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La tutoría del Pedagogo

El término normalmente usado para designar al
maestro era el de didaskalos, mientras que la palabra
paidagogos seguía empleándose en su acepción original y
clásica de sirviente que esperaba al niño para acompa-
ñarle físicamente a los distintos lugares de enseñanza. En
la obra de Clemente, Cristo es presentado como el maes-
tro de la humanidad, no en el sentido del profesor que
cultiva el intelecto y las habilidades de la mente, sino
como el modelo en el que el hombre halla ejemplo, pre-
ceptos, exhortaciones, reprobación y amor. El pedagogo,
generalmente un esclavo, desempeñaba en la educación
del niño un papel más importante que el del maestro de
escuela. “Este último no es más que un técnico que se
ocupa de un sector limitado del entendimiento; el peda-
gogo, en cambio, permanece al lado del niño durante
toda la jornada, lo inicia en los buenos modales y en la
virtud, le enseña a comportarse en el mundo y en la vida,
lo cual es más importante que saber leer” (H. I. Marrou,
Historia de la educación en la Antigüedad, p. 286. Madrid
1985).

En su calidad de paidagogos Cristo es el punto de par-
tida del progreso del alma, la cual, manchada y corrom-
pida por el pecado original, puede ser guiada por él ha-
cia el progreso, la conversión y la redención final. La
sentencia evangélica: “el reino de los cielos es de los
niños” (Mt. 19:14), indica la naturaleza del proceso. Sólo
mediante un acto de fe sencilla e infantil en Dios, y me-
diante la aceptación de Cristo como salvador, puede el
hombre progresar hacia su propio fin. El camino pasa por
el bautismo, la iluminación y la gracia que son dones
gratuitos de Dios (Ped. I, 6), que disipan las tinieblas y
ofrecen la paz.

Para Clemente el conocimiento es sinónimo de vir-
tud, facultad del alma, que constituye el objetivo de
todos los esfuerzos humanos. Hay trazas de esta concep-
ción en la tradición platónica que, según la creencia
socrática, el fin del conocimiento es la “conversión del
alma” (República, 518). El camino que conduce al cono-
cimiento-conversión, para Clemente, es Cristo, que llama
a los hombres a hacerse como niños, metáfora que en-
cuentra un paralelismo en las prácticas paganas expues-
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tas por el pseudo-Plutarco (La educación de los niños). Dios
obra con el hombre como si de un niño se tratara, con
amor y reprobación. La reprobación constituye para
Clemente la cirugía de las pasiones del alma: el miedo
y la exhortación conducen a fines positivos, al promover
el respeto y la reverencia. Dado que el camino del cono-
cimiento se basa en la simplicidad –ser como niños– para
el cristiano que busca la salvación resulta vital seguir en
su vida cotidiana un régimen claramente definido, del
cual se ocupa la obra del Pedagogo. Consiste, esencial-
mente, en moderación y templanza, tanto en lo que res-
pecta a la alimentación como al vestido, en el hablar e
incluso en los enseres del hogar.

El Pedagogo supuso un cambio muy profundo en la
evolución del concepto de educación por cuanto la noción
del sirviente-acompañante se transformó en la de guía,
confundiéndose a su vez con la función del maestro pro-
piamente dicho. No obstante, el Pedagogo aborda tan sólo
dos temas principales: la necesidad de fe en Cristo y los
preceptos de simplicidad en el estilo de vida. Todo parece
indicar que Clemente tenía intención de componer una
tercera obra titulada El Maestro, y que estaría dedicada al
nivel superior de la instrucción religiosa o teológica. Era
preciso enfrentarse de algún modo con las tradiciones
intelectuales y educativas: la definición que Clemente da
del conocimiento es sencilla y grandiosa, pero su misma
simplicidad exigía ulteriores explicitaciones si la apolo-
gética del autor había de conseguir los efectos que se
proponía. Clemente se movía principalmente en el seno de
una comunidad intelectual, y si los consejos del Pedagogo
se adaptaban muy bien a las necesidades y las capacidades
del pueblo llano, resultaban en cambio claramente insu-
ficientes para la minoría ilustrada e influyente cuya adhe-
sión y cuyo apoyo era indispensable ganarse para logar
una mayor implantación e institucionalización de la nueva
fe. El propio Clemente reconoce que se trataba de un pro-
blema de reconciliación de la tradición clásica con el cris-
tianismo, el problema de descubrir en el modelo estable-
cido del proceso educativo –la enkyklios paideia– un medio
para el desarrollo y evolución posteriores del estilo cris-
tiano (cf. James Bowen, op. cit., cap. X).
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Cristo, modelo perfecto

¿Qué es lo que el Pedagogo ofrece? Ante todo un mo-
delo de vida auténtica, que no es otro que la imagen mis-
ma de Cristo grabada en los creyentes, como corresponde
a aquel que ha creado al hombre, pues Cristo es Dios y,
como tal, es Creador del mundo. “Su carácter no es dema-
siado severo, ni demasiado blando por su bondad. Manda,
pero lo hace de manera que podamos cumplir sus man-
damientos. Fue Él mismo, en mi opinión, quien modeló al
hombre con el polvo de la tierra, lo regeneró con el agua,
lo ha hecho crecer por el Espíritu, lo educó con la palabra,
dirigiéndolo con santos preceptos a la adopción de hijo y
a la salvación, para transformar finalmente al hombre te-
rrestre en un hombre santo y celestial, y se cumpla así ple-
namente la palabra de Dios: “Hagamos al hombre a nues-
tra imagen y semejanza” (Gn. 1:26). Cristo ha sido la rea-
lización plena de lo que Dios había dicho; los demás
hombres, en cambio, se parecen a Dios sólo según su ima-
gen. Nosotros, hijos de un Padre bueno, alumnos de un
buen Pedagogo, cumplamos la voluntad del Padre, escu-
chemos al Logos e imprimamos en nosotros la vida real-
mente salvadera de nuestro Salvador. Viviendo, ya desde
ahora en la tierra, la vida celestial que nos diviniza,
unjámonos con el óleo de la alegría, siempre viva, y con
el perfume de la pureza, contemplando la vida del Señor
como un ejemplo radiante de incorruptibilidad y siguien-
do las huellas de Dios. A Él sólo corresponde el cuidado
–en el que se emplea a fondo– de ver cómo y de qué forma
puede mejorar la vida de los hombres (Ped., I, 98.1-3).

En la educación que Cristo ofrece se cumple el viejo
anhelo de asemejarse a Dios, mediante el camino de la paz.
“Para la guerra hay que hacer muchos preparativos, y una
vida de bienestar necesita abundantes provisiones; mas la
paz y el amor, hermanas sencillas y tranquilas, no nece-
sitan armas ni provisiones extraordinarias; su alimento es
el Logos; el Logos que tiene la misión de guiarnos y
educarnos; de Él aprendemos la simplicidad, la modestia,
todo el amor a la libertad, a los hombres y al bien. Sólo
por el Logos y la práctica de la virtud nos hacemos seme-
jantes a Dios. Pero, tú, trabaja sin desmayo, pues llegarás
a ser como no esperas, ni puedes llegar a imaginar. Así
como hay un estilo de vida propio de los filósofos, otro,
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de los rétores, otro, de los luchadores, así también hay una
noble disposición del alma, que corresponde a la voluntad
amante del bien y que es consecuencia de la pedagogía de
Cristo. Tal educación confiere a nuestro comportamiento
una radiante nobleza que alcanza hasta a las acciones
materiales: marcha, reposo, alimento, sueño, lecho, dieta,
y demás aspectos de la vida, pues la formación que nos
imparte el Logos es de tal naturaleza que no conduce al
exceso, sino a la moderación” (Ped., I, 99.1).

En muchas ocasiones, en lo que se refiere a la moral,
Clemente interpreta los textos bíblicos a la luz de su mo-
mento histórico y de su educación o formación filosófica,
especialmente platónica y estoica, en lugar de dejar que
la Biblia arroje luz sobre sus ideas, o simplemente, permitir
que ella misma hable. El fácil recurso a la alegoría le
impide tomarse seriamente el significado original de la
Escritura. Este será siempre uno de los grandes problemas
de la exégesis y de la hermenéutica, al que cada vez se le
va prestando más atención, sin que se pueda decir que
hemos llegado a una solución satisfactoria, pues el intér-
prete está tan sumergido en los prejuicios de su época
como el pez en el agua, de modo que le pasan inadvertidos
por inconscientes. Sólo la crítica y la reflexión sobre sus
criterios de juicio pueden hacerle consciente de sus falsas
presuposiciones.

Cristo, modelo perfecto
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Las recomendaciones de Clemente sobre el vestido y
peinado de las mujeres son un comentario, una glosa a
pasajes bíblicos que hoy nos resultan poco simpáticos, en
los que naturalmente, hay mucho de prejuicio de la época,
pero también una evidente preocupación por la salud
espiritual de los creyentes, que fácilmente se dejan apartar
de los senderos de la justicia llevados por el amor al lujo
y la comodidad, confundiendo la aprobación del mundo
y de los semejantes con la aprobación de Dios, que busca
la sencillez de costumbres y la generosidad de un corazón
dadivoso, como corresponde a los que han experimentado
la gracia. “De gracia recibisteis, dad de gracia” (Mt. 10:8)
Lo que en esta obra condena Clemente es la artificiosidad
del peinado femenino, muy semejante a Pedro, cuando
dice: “El adorno de las cuales no sea exterior con osten-
tación del cabello” (1ª P. 3:3). Otro tanto dice Pablo: “Asi-
mismo también las mujeres, ataviándose en hábito hones-
to, con vergüenza y modestia; no con cabellos ostentosos,
u oro, o perlas, o vestidos costosos” (2ª Ti. 2:9).

Además, en todo el rigorismo moral de Clemente, que
en ocasiones podemos calificar de puritanismo, se revela
una fuerte preocupación social, un verdadero sentimiento
de solidaridad con los menos afortunados de la sociedad,
sobre cuyo tratamiento injusto se alzan las clases privile-
giadas. El afán de oro, plata, perlas y piedras preciosas se
consigue a costa de una multitud de esclavos que trabajan
en las minas, en lo profundo de la tierra y de los mares,
para complacencia de unos pocos. Es la sangre de los po-
bres la que alimenta el lujo de los ricos; lujo (luxu) que no
es sino lujuria (luxuria), en su raíz etimológica y moral. En
este punto, también el cristianismo estaba introduciendo
una revolución silenciosa, una democratización de la mi-
sericordia que se extendía no sólo a los de la propia raza,
sangre o ciudad, sino a todos los seres humanos. Clemente
llega incluso a aconsejar a los ricos señores y señoras,
acostumbrados a rodearse de un amplio cortejo de sirvien-
tes para comer, bañarse o pasear en litera, que realicen
estas tareas personales por sí mismos, porque el que está
sano “no debe tratar a los esclavos como si fuesen bestias
de carga” (Ped. I, 74.1).
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10

El mismo Dios, por medio de su Logos,
aparta a los hombres de los pecados

con amenazas,
y los salva exhortándoles

89.1. Hemos demostrado que el método de reprender
a la humanidad es justo y saludable, y que el Logos lo ha
adoptado necesariamente por eso, por ser un método ade-
cuado para provocar el arrepentimiento y evitar el pecado.
Ahora debemos considerar la benignidad del Logos.
Como hemos visto, Él es justo, sus exhortaciones condu-
cen a la salvación y, por medio de estas advertencias,
quiere, por voluntad de su Padre, llevarnos al conocimien-
to de lo bello y lo útil.

2. Piensa en esto: lo bello es propio del género enco-
miástico, y lo útil, del deliberativo. El género deliberativo
tiene dos formas: una persuade y otra disuade; el género
encomiástico tiene también dos formas: una encomiástica
y otra de censura. El razonamiento deliberativo es, en
parte, exhortatorio y, en parte, disuasorio.

3. Asimismo, el género encomiástico adopta, en oca-
siones, la forma de censura y, a veces, la forma de alaban-
za. De todo esto se ocupa especialmente el Pedagogo justo,
que busca nuestro bien. Como ya hemos hablado antes del
género de la censura y del de la disuasión, debemos con-
siderar ahora el género exhortatorio y laudatorio, equili-
brando así, como en una balanza, los dos platillos iguales
del Justo.

90.1. El Pedagogo, por boca de Salomón, se sirve de
la exhortación para lograr cosas provechosas: “Oh hom-
bres, a vosotros clamo; y mi voz es a los hijos de los
hombres. Oíd, porque hablaré cosas excelentes; y abriré
mis labios para cosas rectas” (Pr. 8:4, 6). Da consejos sa-
ludables, y el consejo se acepta o se rechaza, como hace
por medio de David: “Feliz el varón que no sigue el con-
sejo de los impíos, ni pone sus pies en el camino de los
pecadores, ni se sienta en la cátedra de los maledicien-
tes, sino que tiene puesta su voluntad en la ley del Señor”
(Sal. 1:1ss.).
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2. Hay tres formas de aconsejar: la primera consiste
en tomar los ejemplos del pasado, por ejemplo, mostrando
el castigo que sufrieron los hebreos por haber rendido
culto idólatra al becerro de oro, o el que sufrieron cuando
fornicaron, y otros por el estilo. La segunda consiste en
tomar ejemplo de cosas del presente, perceptibles a los
sentidos, como de aquel consejo que les fue dado a los que
preguntaban al Señor: “¿Eres tú el Cristo, o esperamos a
otro? Id y decid a Juan: Los ciegos ven, los sordos oyen,
los leprosos están limpios, los muertos resucitan, y bien-
aventurado aquel que no se escandalizare de mí” (Mt.
11:3-6). Todo esto lo había profetizado David: “Como lo
oímos, así hemos visto” (Sal. 48:8).

91.1. La tercera forma de aconsejar se sirve de aconteci-
mientos futuros, y exhorta a precaverse de las consecuen-
cias. Así, se lee: los que caigan en el pecado “serán arro-
jados a las tinieblas exteriores; allí será el llanto y el rechi-
nar de dientes” (Mt. 8:12; 22:13), y otros semejantes. Todo
esto pone de manifiesto que el Señor exhorta a la huma-
nidad a la salvación, empleando todo tipo de recursos.

2. Con las exhortaciones mitiga las faltas, hasta que
disminuye el deseo y, al mismo tiempo, infunde esperanza
de salvación. Dice por medio de Ezequiel: “Convertíos a
mí con todo vuestro corazón y decid: ‘Padre’, entonces yo
os escucharé como a un pueblo santo”,98 y de nuevo:
“Venid a mí cuantos andáis fatigados y agobiados, que yo
os aliviaré” (Mt. 11:28), y otras palabras pronunciadas por
el mismo Señor.

3. Por boca de Salomón, nos invita al bien: “Bienaven-
turado el hombre que halla la sabiduría, Y que obtiene la
inteligencia” (Pr. 3:13). Porque el bien lo alcanza quien lo
busca, y suele dejarse ver por quien lo ha hallado.

En cuanto a la prudencia, explica por boca de Jere-
mías: “Somos dichosos, Israel –dice–, porque conocemos
lo que agrada a Dios”,99 y lo conocemos por mediación
del Logos, y por Él somos dichosos y prudentes. El cono-
cimiento (gnosis) es llamado prudencia por el mismo pro-

98 Hay aquí un pequeño desliz en Clemente que cita de memoria. Los
pasajes citados corresponden a Joel 2:12.

99 Es una confusión respecto al profeta. Se trata de una cita de Baruc
4:4.
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feta: “Escucha, Israel, preceptos de vida; aplica tus oídos
para conocer la prudencia” (Baruc 3:9).

4. Por su gran amor hacia los hombres promete tam-
bién, por boca de Moisés, una recompensa a quienes se
esfuerzan por su salvación: “Yo os conduciré a la buena
tierra que el Señor prometió a vuestros padres” (Dt. 31:7),
y luego, por boca de Isaías exclama: “Yo os conduciré al
monte santo y os alegraré” (Is. 56:7).

92.1. La pedagogía del Logos reviste aún otra forma:
el macarismo.100 “Bienaventurado –dice por boca de
David– es el varón que no ha cometido pecado; será como
el árbol plantado junto a las corrientes de las aguas, que
dará fruto a su tiempo, cuyas hojas no se marchitarán
—con estas palabras se refiere a la resurrección— y todo
cuanto hace prosperará” (Sal. 1:3). Así quiere que seamos
nosotros, para que consigamos la felicidad.

2. Pero, de nuevo, equilibrando el otro platillo de la
balanza –el de la justicia– exclama: “No así los malos que
son como el tamo que arrebata el viento” (v. 4). El Peda-
gogo, mostrando el castigo de los pecadores y la fugacidad
e inconsciencia de su suerte, los aparta de la culpa por
medio de la pena; y exhibiendo la amenaza del castigo me-
recido, pone de manifiesto la bondad de su obra, porque,
con gran habilidad, nos conduce por este medio al disfrute
y plena posesión de lo bello.

3. Sí, ciertamente, también nos invita al conocimiento,
cuando, por boca de Jeremías, dice: “Si anduvieras por el
camino de Dios, vivirías en paz eternamente” (Baruc
3:13).101 Cuando evoca el conocimiento prometido como
recompensa invita a los prudentes a desearlo; y a los que
se han extraviado, perdonándolos, les anima: “Vuelve,
vuelve como vendimiador a los cestos” (Jer. 6:9). ¿Ves
cómo la bondad de su justicia llama al arrepentimiento?

93.1. También por medio de Jeremías hace resplande-
cer la verdad ante los descarriados: “Así dice el Señor:
Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad por las sen-
das antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él, y

El mismo Dios, por medio de su Logos, aparta a los hombres…

100 Gr. makarismós, bendición, bienaventuranza.
101 De nuevo Clemente confunde al profeta Jeremías con Baruc.
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hallaréis descanso para vuestra alma” (Jer. 6:16). Nos lleva
a la conversión para darnos la gracia de la salvación. Por
eso dice: si te arrepientes, “el Señor purificará tu corazón
y el corazón de tu descendencia” (Dt. 30:6).

2. Ciertamente hubiese podido apelar en defensa de
esta tesis a algunos filósofos, que afirman que sólo el
hombre perfecto es digno de alabanza, y que el malvado
es digno de reproche. Mas, como algunos acusan al Ser
bienaventurado, diciendo que no tiene actividad alguna ni
en sí mismo, ni respecto a ningún otro, pues ignoran su
amor al hombre, en atención a éstos y también a causa de
quienes no identifican al Justo con lo Bueno, hemos pres-
cindido de este razonamiento.

3. En consecuencia sería inútil, pues, afirmar que la
pedagogía de la reprensión y del castigo es adecuada para
los hombres, pues –dicen– todos son de mala condición;
sólo Dios es sabio; y de Él procede la sabiduría; sólo Él es
perfecto y, por eso, sólo Él es digno de alabanza.

94.1. Mas yo no comparto este razonamiento; antes al
contrario afirmo que la alabanza y la censura, y todo lo
que se parezca a la alabanza y a la censura, son, entre
todos, remedios altamente necesarios para los hombres.
Los que se resisten a ser curados, se curan por la amenaza,
la censura y al castigo, como el hierro por el fuego, el
martillo y el yunque; los otros, los que se entregan a la fe,
como autodidactas y libres, crecen con la alabanza:

La virtud que es alabada,
como un árbol crece.102

Me parece que Pitágoras de Samos lo había compren-
dido bien, cuando recomienda:

Si has obrado mal, repréndete;
si has obrado bien, alégrate.103

2. Reprender es sinónimo de advertir, pues, etimoló-
gicamente, la advertencia (nouthetésis) es lo que despierta
la mente (noûs); por eso el género reprobatorio potencia la
mente. Mas, son miles los preceptos que se han ideado
para estimular a buscar el bien y huir del mal: “No hay
paz para los malos, dice el Señor” (Is. 48:22).

La obra del Pedagogo

102 Baquílides, Fragmenta, 56.
103 Pitágoras, Versos áureos, 44.
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3. De ahí que, por boca de Salomón, recomienda a los
niños tener cuidado: “Hijo mío, cuida de que no te seduz-
can los pecadores; no sigas su camino; no vayas con ellos
si te llaman y dicen: Ven con nosotros, compartamos la
sangre inocente, borremos injustamente de la tierra al
hombre justo, hagámosle desaparecer como hace el Hades
con los vivos” (Pr. 1:10, 15, 10-12).

95.1. Esto es, seguramente, una profecía referida a la
pasión del Señor. A través de Ezequiel, la Vida da también
preceptos: “El alma que pecare, esa morirá; pero el hombre
justo, el que practica la justicia y no come por los montes,
ni alza sus ojos a ídolos de la casa de Israel, ni deshonra
a la mujer de su prójimo, ni se acerca a su mujer durante
la menstruación; el que no oprime a nadie y paga lo que
debe; devuelve la prenda al deudor, no comete robo, da
su pan al hambriento, viste al desnudo, no presta con
usura ni exige interés, aparta su mano de la maldad, ad-
ministra honrada justicia entre un hombre y su vecino,
vive según mis leyes y observa mis preceptos para po-
nerlos en práctica, ese tal es justo y tendrá vida, dice el
Señor” (Ez. 18:4-9. LXX). Estas palabras contienen un
modelo de vida cristiana y una admirable exhortación a
la vida feliz, al premio de la bienaventuranza, a la vida
eterna.

El mismo Dios, por medio de su Logos, aparta a los hombres…
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